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BIBLIA PARA DELEGADOS/AS 
 

22. LOS PROFETAS MENORES. 
 

 
Los Profetas menores. 
 
   Se llaman “Menores” no porque sean profetas de categoría menor, sino por su menor extensión 
(1 a 14 capítulos).  En 190 a.C. fueron recopilados sus escritos y reunidos en un solo rollo. El núcleo 
original del contenido de cada libro se atribuye al profeta que da nombre al libro.  En general, cada 
libro incluye tres tipos de materiales: 
 

 Material escrito en 1ª persona, algunos de los cuales se remontan al Profeta de que se trata. 
 Materiales biográficos sobre el Profeta, escritos en 3ª persona, de otro autor posterior. 
 Oráculos del Profeta, a veces en poesía, sobre diversos temas. 

 
 El orden de los Profetas menores, en las Biblias, suele ser cronológico, separado en tres grupos: 

1°. Los Profetas anteriores al período asirio: Oseas, Joel, Amós, Abdías, Jonás, Miqueas. 
2°. Los Profetas correspondientes al posterior período asirio: Nahum, Habacuc y Sofonías 
3°. Los Profetas del período persa: Hageo, Zacarías y Malaquías.  

 
 
1. OSEAS (=Salvación). 
   Hijo de Beeri profetizó entre de 750 a 730 a.C., poco después de Amós y en el reino de Israel, del que 
procedía. En su discurso alude a la situación política del reino del norte, claro anuncio del desastre que 
había de llegarle con la caída de Samaria en el 721 a.C., por el furor del ejército asirio (2 Re. 17,1-6).  
 
El libro de Oseas está compuesto de dos secciones: 

1. Primera parte (1.1–3.5): Título (1.1), la vida conyugal del profeta (1.2–3.5) 
2. Segunda parte (4.1–14.9): Infidelidad de Israel (4.1–13.16), onversión (14.1-8) y final (14.9) 

 
   Desde la descripción de su vida matrimonial (Os. 1-3), el profeta denuncia la infidelidad de Israel 
hacia Yahveh. Israel ha sido infiel a Dios, pero Dios no ha dejado de amar a Israel. Desde el cap. 4, 
Oseas analiza la perversión de Israel: en el culto, el sacerdocio, la justicia, la moral y la política. Pero 
aún queda lugar para la esperanza. Ningún otro autor bíblico expresa con tanta intensidad el amor de 
Dios, su compasión. Oseas denuncia la idolatría del culto a dioses de la fertilidad de Canaán (Os. 8,4-
14).  

 
 
2. JOEL (=El Señor es Dios). 
   Sólo se sabe de él que era hijo de Petuel (Jl. 1 1,). Predicó después del exilio en Babilonia, cerca 
del 400 a.C. Cuando anuncia el castigo divino se refiere a la destrucción de Jerusalén y el cautiverio 
a Babilonia del 586 a.C., pues habla de la interrupción del culto (Jl. 1,9, 13, 14, 16; 2,14–15).  
 
   El contenido del libro se divide en seis partes: 1. La devastación de la langosta; el “día del Señor” 
(Jl. 1,1-2,2a).  2. Nuevo anuncio del “día de Yahveh (Jl. 2,2b-11).  3. La misericordia de Yahveh (Jl. 
2,12-27) 4.El derramamiento del espíritu de Dios (Jl. 2,28-32). 5. El juicio de Yahveh sobre las 
naciones (Jl. 3,1-15). 6. La liberación de Judá (Jl. 3,16-21). El mensaje central de Joel es el anuncio 
del día del Señor, día de juicio, como la plaga de langostas (Jl.1,4-6.7), seguida por la sequía y el 
hambre (Jl 1,9. 13. 16). Los sacerdotes deben reunir al pueblo e invitarlo al ayuno. Tras el juicio, 
Dios derramará su espíritu sobre el pueblo (Jl. 2, 28-32). 
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3. AMÓS: (=Porteador) 
   Amós,  pastor de Tecoa, cerca del mar Muerto (Am 1,1) del siglo VIII a.C., fue llamado a ser 
profeta en el reino del norte alrededor del año 750 a.C., durante el reinado de Jeroboam II, una 
época de prosperidad que produjo la desigualdad entre pobres y ricos. El pueblo humilde sufría la 
opresión agravada por la corrupción de los jueces y de los tribunales de justicia (Am 2,6-7; 5,7-12). 
El culto se contagió de las prácticas paganas de otras gentes (Am 5, 6), y las ceremonias religiosas, 
externamente espléndidas, perdieron su autenticidad y su piedad sincera (5.21–23) 
  
   El mensaje del libro se divide en cinco temas: 1. Los juicios contra las naciones vecinas (Am. 1,1-
2,5). 2. El juicio contra Israel (Am. 2,6-16). 3. Denuncias y amenazas (Am. 3,1-6,14). 4. Las visiones 
de castigo (Am. 7,1- 9,10). 5. La restauración futura de Israel (Am. 9,11-15). 
 
   Comienza con el anuncio del castigo a las naciones vecinas de Israel por su crueldad en la guerra. 
Pero el mensaje central de Amós es una dura crítica contra la sociedad judía de la época, por la 
injusticia social reinante, enriquecimiento de muchos a costa de los pobres (Am. 3, 10; 5,11; 8,4-6), 
el soborno y la prevaricación de jueces y tribunales (5.12), la opresión, la violencia y hasta la 
esclavitud a que los más pobres son sometidos (2.6; 8.6). El Señor no permanecerá indiferente 
ante tales pecados, sino que castigará a quienes los cometen. Al final (Am. 7,1-9,10) profetiza la 
imposibilidad de escapar al juicio de Dios y al castigo inminente. Pero  Dios no quiere destruir a 
Israel, sino reconstruirlo para que siga siendo el pueblo de su elección (Am. 9,11–15). 
 
 
4. ABDÍAS: (=Siervo de Yahveh) 
  Poco sabemos de Abdías. Pero es muy probable que el libro, el más breve del AT, fuera redactado 
en Judá; en el siglo V a.C. como posible época de su composición. 
 
   El contenido se puede dividir en tres partes: 1. La humillación de Edom (1-14). 2. El día de Yahveh 
y el juicio de las naciones (15–18) y 3.La exaltación de Israel (19-21). Abdías anuncia el castigo de 
Edom por su orgullo y violencia contra Israel. Judá será restablecido en territorio de Edom. 
 
 
5. JONÁS: (=Paloma) 
   El libro habla de Amitai, padre de Jonás (Jon. 1,1), del que también se habla en 2 Re. 14,23-25, 
donde se añade que Jonás vivió en tiempos de Jeroboam II, rey de Israel (783–743 a.C.). A 
diferencia de los demás profetas menores, el libro de Jonás es un relato biográfico: un hombre 
que, en contra de sus deseos, es enviado por Dios a Nínive, capital del imperio asirio, para 
anunciar a sus habitantes que en el término de cuarenta días, la ciudad sería destruida (Jon. 3,4). 
 
   El libro  se divide en cuatro partes: 1. Jonás huye del Señor (Jon. 1,1-16). 2. Oración de Jonás 
(Jon. 1,17-2,10). 3. Nínive se arrepiente (Jon. 3,1-10). 4.  El enojo de Jonás (Jon. 4,1-11).  Nínive es 
el símbolo del pecado; su inminente castigo ya ha sido decretado. Por eso Jonás huye y en vez de 
dirigirse a Nínive, al oriente, se embarca a Tarsis, al occidente, para escapar “de la presencia del 
Señor” (Jon. 1,3). Pero forzado a ir a Nínive lo hizo con enojo; hasta le dolió que los ninivitas se 
convirtieran. Jonás prefería perder la vida a la fama (Jon. 4, 1-3). Jonás no entiende la 
universalidad de Dios: todos, judíos o gentiles, son objeto de su misericordia de Dios. 
 
6. MIQUEAS: (=¿Quién cómo Dios?) 
   Natural de Moreset (Miq. 1,14), a 40 km. al sudoeste de Jerusalén, campesino, vivió en el Judá, 
en el siglo VIII a.C., pero profetizó en el reino del norte, Israel.  
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  Su libro se divide en tres partes. En la primera (Miq. 1.3) predomina el tema de la justicia social. 
Reprende la maldad de gobernantes (Miq. 3,1-3), la injusticia de jueces (3, 9-9) y la corrupción de  
sacerdotes y profetas (Miq. 3,5-7, 11). En la segunda parte (Miq. 4-5), anuncia un tiempo último en 
el que Judá e Israel caminarán en la paz y nacerá un salvador de Belén. En la tercera parte (Miq. 6-
7), Miqueas reprocha la infidelidad del pueblo frente al amor de Dios. 
 
 
7. NAHUM: (=Consuelo) 
   Nacido en Elcos (Nah. 1,1), lugar hasta hoy desconocido, profetizó del 663 y el 612 a.C., y es 
probable que su libro se haya compuesto poco antes del 612 a.C., cuando los medo-caldeos atacan 
y destruyen Nínive, hecho que celebró con alegría todo el reino de Judá. 
 
   El tema central de Nahúm es la caída del Imperio de Asiria. En la primera parte (Nah.1,1- 14), 
escrita en forma alfabética, se canta aquí la gloria de Yahveh, Señor de la historia y del destino de 
las naciones. En la segunda parte (Nah. 1,15-2,12), se entremezclan promesas de paz y 
restauración, con la amenaza de los males terribles que caerán sobre Nínive. En la tercera sección 
del libro (Nah. 2,13-3,19), se describe con todo detalle el asalto a la ciudad odiada de Nínive. 
 
 
8. HABACUC: (=Abrazar o Una planta de jardín) 
   Solo conocemos el nombre de este Profeta. Por lo que dice Hab. 1,6, profetizó en tiempos 
cercanos a la destrucción de Nínive (612 a.C.) o a comienzos del reinado de Nabucodonosor.  
 
   La profecía de Habacuc consta de tres secciones bien diferenciadas. La primera (Hab. 1,2-2,4) es 
una especie de diálogo entre Dios y el Profeta. Habacuc clama por la injusticia y el Señor le 
responde afirmando el castigo sobre el mal. El Profeta no entiende cómo Dios se vale de los 
enemigos para castigar a Israel. En la segunda parte (Hab. 2,5–20), Dios invita al Profeta a poner 
en él toda su confianza: un día también los caldeos serán abatidos. Hab. 3, la tercera sección del 
libro, es una oración para cantar la gloria de Yahveh y la seguridad del Profeta en la protección que 
le dispensará el Dios de su salvación, el Señor que es su fortaleza. 
 
 
9. SOFONÍAS: (=El Señor ha escondido o protegido.) 
   El Profeta desarrolló poco antes del reinado de Josías sobre Judá (640–609 a.C.), cuando se 
detuvo el deterioro religioso de los reinados de Manasés y de Amón y cuando, tras descubrir el 
622 a.C. el libro de la Ley, Josías reformó del culto de Jerusalén (2 Cr 34,8-35,19).  
 
   La primera parte del libro de Sofonías anuncia el día de la ira de Yahveh (Sof. 1, 1-18), a través 
del triunfo de Nabucodonosor. Solo se salvarán los “humildes de la tierra” y los que de veras 
buscan actuar con justicia. En la segunda parte (Sof. 2,4-3,8), el  profeta habla de los enemigos de 
Judá pues el juicio de Dios alcanzará a las naciones. La tercera parte (Sof. 3,9-20), proclama un 
mensaje de esperanza dirigido, al “resto de Israel al “pueblo humilde y pobre” que sobrevivió a la 
catástrofe, al que anuncia la liberación definitiva de todo cautiverio 
 
 
10. HAGEO: (=Nacido en día festivo) 
   Hageo, por los datos y fechas que incluye en su libro (Hag. 1,1,15; 2,1,10,20),  muestra que 
ejerció su actividad el año 520 a.C., poco después del edicto que permitió el regreso de Babilonia y 
la reconstrucción del Templo. Tras un entusiasmo inicial, creció el desánimo por la pobreza en que 
se encontraban y la oposición samaritana, hasta provocar su paralización de las obras. 
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   El libro de Hageo (el segundo más breve de la Biblia) comienza con la exhortación a reanudar la 
reconstrucción del Templo (Hag. (1,1-15). Las obras se reanudaron y pronto pudieron celebrar la 
dedicación del recién restaurado santuario (Hag. 2,1.9). La obra concluye con la reprensión de la 
infidelidad del pueblo (Hag, 2,10-19) y la promesa de Yahvé a Zorobabel (Hag. 2,20-23) 
 
11. ZACARÍAS: (=El Señor se ha acordado) 
    Hijo de Berequías, muy probablemente profetizó entre 520 y 518 a.C. Después de Isaías, es el 
libro profético que más habla del Mesías.  
 
  El libro de Zacarías está compuesto de dos partes. La primera (Zac. 1-8) comienza con un 
llamamiento a los repatriados en Babilonia a la conversión. Siguen una complejas visiones llenas 
de símbolos y cercanas a Amós y Jeremías. Los temas son la misericordia de Dios (Zac. 1,14, 16), la 
humillación de las naciones enemigas de Judá (Zac. 1,21), el fin del pecado del pueblo (Zac. 5,3-
4,8), la esperanza mesiánica (Zac. 4,1-1–14) y la sinceridad en la práctica del ayuno (Zac. 7,2-14). 
 
   La segunda parte (Zac. 9-14.) anuncia una situación histórica posterior, tal vez en los años de la 
expansión del helenismo bajo el gobierno de Alejandro Magno (2ª mitad del siglo IV a.C.). La 
profecía habla del triunfo final del Señor sobre las naciones enemigas (Zac. 12,9; 14,12-15). 
Jerusalén será liberada, y “sus habitantes otra vez vivirán en su propia ciudad” (Zac. 12,6), incluso 
los dispersos en otros lugares (Zac. 10,6-10), el reino definitivo de Dios (Zac. 14,9- 16). 
 
 
12. MALAQUÍAS: (=Malají, mi mensajero) 
   Malaquías profetizó a fines del siglo VI o a comienzos del V a.C.,  y su predicación pudo abrir el 
camino a las reformas realizadas de Nehemías (Neh. 13,25–27). Este libro podría ser anónimo. 
 
   El libro de Malaquías se caracteriza por el tono polémico con que aborda los diferentes temas. 
Los interpelados responden planteando dudas y preguntas, introducidas a veces de manera irónica 
por el Profeta. Frente al amor de por Jacob (Mal. 1,1–5), Yahvé reprende a sacerdotes (Mal. 1,6-
2,9), condena el repudio de las esposas y el matrimonio con extranjeras (Mal. 2,10-16). Frente a la 
infidelidad del pueblo, anuncia que el día del juicio se acerca (Mal. 2,17-3,5) y que el creyente 
debe pagar los diezmos (Mal. 3,6-12) por la proximidad del día del Señor (Mal. 4,1-6) 
 
   Con el libro de Malaquías, último de los doce que forman el grupo de los llamados Profetas 
menores, concluye el bloque de la literatura profética de la Biblia. 
 
 

  Textos de los Profetas menores para tu lectura. 
 

 Oseas, 2. La infidelidad matrimonial de Israel frente al amor eterno de Yahveh. 
 Joel 2. La invasión de la langosta, destrucción de la tierra en Israel. 
 Amos 5,7-9: Lamentos por la injusticia en los tribunales. 

 Jonás, 1 y 2. Jonás huye y rechaza su misión profética en Nínive. 
 Jonás 4, 1-3. Jonás teme perder su prestigio de profeta. 
 Miqueas 5. El anuncio del Mesías de Belén 
 Habacuc 1, 11: Súplica del justo frente al mal. 
 Sofonías 1, 7-18: el día dela ira de Dios. 

 Malaquías 1, 1-6: El amor de Dios al pueblo de Israel. 
 Malaquías 3, 6-12: La obligación de los diezmos. 

 


